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Editorial

Corría el año 1938 cuando Dña. Emilia Villegas Robles, viuda de Manuel Romero de 
la Bandera, donó a la cofradía de la Sentencia la imagen de la Virgen María que presidía el 
oratorio particular de su casa. La Hermandad se acogió a la antigua y legendaria devoción 
al Santo Rosario para darle culto bajo la advocación de María Santísima del Rosario en sus 
Misterios Dolorosos.

Enmarcado en el entorno de las acciones que la Cofradía ha emprendido para celebrar 
esta  efeméride se en encuentra la edición de este Boletín, que hemos dedicado en gran parte 
a los  aspectos artísticos e iconográficos del patrimonio procesional de María Santísima del 
Rosario en sus Misterios Dolorosos.

Tal y como expresó el Santo Padre Francisco, los cofrades tenemos una misión “específica 
e importante”:  mantener viva la relación entre la fe y las culturas de los pueblos a través de la 
piedad popular. Por eso hemos querido explicar el significado de algunas de  las piezas más 
importantes de nuestro patrimonio que son parte indisoluble de nuestra fe cristiana.  Esta fe, 
nace de la escucha de la Palabra de Dios” y nosotros la manifestamos en formas que incluyen 
los sentidos, los afectos, los símbolos. “Y, haciéndolo así, ayudáis a transmitirla a la gente, y 
especialmente a los sencillos, a los que Jesús llama en el Evangelio «los pequeños»”

En esta misma línea, el 25 de octubre verá la luz el libro editado por la Agrupación de 
Cofradías:  “75 Años de Rosario en Málaga” dentro de la colección “La Saeta” que se distri-
buirá junto a la Saeta de Otoño. 

La historia de la Virgen del Rosario es la historia de la Sentencia, llena de personas que 
dejaron su tiempo y su trabajo para hacer una cofradía para todos; de artistas bordadores, 
orfebres, imagineros, pintores, que dejaron lo mejor de sí para transmitir los valores cristia-
nos través de sus obras. De hermanos que cada Martes Santo desfilan (rezan) con Jesús de la 
Sentencia y con María Santísima del Rosario. Todos ellos son los protagonistas de nuestro 
libro.

Tratándose del Rosario, no podíamos escribir un libro sin que la oración fuera un aspec-
to esencial, llegar a Dios a través del rezo del Rosario, una oración sencilla y antigua que 
propone la contemplación de cada misterio que se refiere a un momento fundamental de la 
vida de Jesús o de la Virgen María, siendo una catequesis en sí mismo. En la Sentencia nos 
sentimos iglesia y por ello hemos querido contar con la colaboración de una representación 
lo más amplia posible de la iglesia malagueña. Sacerdotes, religiosos y laicos nos proponen 
una reflexión para cada uno de los misterios del Rosario.
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Eduardo Pastor Santos

Carta del Hermano Mayor

Q ueridos herma-
nos:

    	 Llegó octubre de 
2013. Un mes esperado por 
muchos para conmemorar 
los “75 años de Rosario en 
Málaga” No será un mes 
de octubre normal, pues la 
comisión responsable de 
esta efeméride lleva meses 
trabajando para que sea un 
mes de octubre inolvidable, 
un mes de octubre que se 
escriba con letras de oro en 
la historia de nuestra Her-
mandad.

 Nos ha tocado esta 
suerte. Muchos disfrutaron 
de Ella durante estos 75 
años y ahora a nosotros nos 
toca celebrarlo,  a todos los 
cofrades de la Sentencia y a 
todos los devotos de María 
Santísima del Rosario en 
sus Misterios Dolorosos.

Hemos incrementado 
nuestro patrimonio con 
grandes obras: un nuevo 
trono para Rosario Aurora, 

dos mantos de capilla, es-
tandarte, marchas, un libro, 
etc. Y todo esto está muy 
bien pero lo que realmente 
nos debe importar es seguir 
caminando junto a nuestra 
Madre y trabajar para que 
dentro de otros 75 años la 
Sentencia sea mejor Her-
mandad.

Y siguiendo la tradición, 
editamos este boletín en 
este glorioso mes de octu-
bre, donde la honraremos 
con un Triduo los días 4, 5 
y 6. Celebraremos su Día el 
próximo lunes 7, con una 
Misa Solemne presidida 
por nuestro Sr. Obispo y lo 

culminaremos con el Rosa-
rio de la Aurora el domingo 
27 visitando la S.I.C.B.  Y 
el día de la Festividad de 
Nuestra Titular, entrega-
remos el ROSARIO DE 
PLATA que portara  ELLA 
en el Martes Santo de 2013 
a nuestro queridísimo padre 
D. Manuel Pineda Soria 
que durante tantos años fue 
Párroco de Santiago y nues-
tro Director Espiritual.

Nos ha tocado vivir un 
año importante tanto por la 
celebración de estos 75 años 
como por ser el “Año de la 
Fe” dónde con los distintos 
“Focos de Fe” en torno al 
Resucitado nos hemos ido 
formando…pero hay que 
seguir trabajando con el 
único objetivo de HACER 
y CRECER EN HER-
MANDAD. 

Que Nuestro Padre Je-
sús de la Sentencia, María 
Santísima del Rosario en 
sus Misterios Dolorosos y 
San Juan Evangelista, os 
guarden a TODOS.

Caminando junto a Ella
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Convocatoria de Cabildo

José María Romero Sánchez. Secretario General.

Málaga, 1 de septiembre de 2013

Por orden y en nombre del Hermano Mayor, y según lo indican los vigentes Estatutos 
en su Artículo 43.2.a, se convoca Cabildo General Ordinario, que tendrá lugar (D.M.) el 
Martes 4 de febrero de 2013, en la Casa Hermandad, a las 20:30 h en primera convoca-
toria y a las 21:00 h en segunda convocatoria, en el que se tratarán los asuntos recogidos 
en el siguiente Orden del Día:

•	 Lectura de la Palabra de Dios.

•	 Lectura y aprobación de las Actas de la Sesiones anteriores.

•	 Aprobación de la Salida Procesional y Luminarias.

•	 Nombramiento de Censores de Cuentas.

•	 Aprobación del Presupuesto Económico para el 2014.

•	 Ruegos y preguntas.
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Patrimonio Procesional

Eduardo Nieto Cruz. Historiador del Arte.

Aspectos artísticos e iconográficos 
del patrimonio procesional de 
María Santísima del Rosario 
en sus Misterios Dolorosos.

A nalizar un con-
junto artístico 
de esta natura-

leza resulta muy complejo 
dada la densa trayectoria 
artística de muchas de las 
piezas estudiadas así como 
por la heterogeneidad de 
sus creadores. No obstante, 
se hace preciso establecer 
una serie de premisas ne-
cesarias para que el lector 
pueda comprender mejor la 
verdadera dimensión de su 
discurso visual así como las 
aportaciones iconográficas 
de cada una de ellas.

Se antoja necesario esta-
blecer una estructura meri-
dianamente clara para que 
se pueda vertebrar los con-
tenidos que a continuación 
se exponen. Seguiremos 
como discurso el cuerpo 
procesional de la sección 
de la Virgen, destacando 
las obras más descollantes 
por su notoriedad y calidad 

artística; se termina con el 
conjunto del trono, inclu-
yendo cajillo, manto y palio. 
Tampoco obviaremos un 
repaso sumario por el ajuar 
que atesora la hermandad y 
que se custodia en la casa de 
hermandad.

En este sentido, inicia-
remos el estudio con las 
insignias que anteceden al 
retablo callejero de Nuestra 
Señora y que imprimen una 
personal morfología ritual.

Bordado y orfebrería se 
maridan en perfecta con-
junción para logar un inte-
resante corpus sacro articu-
lado en piezas de tonalidad 
argentífera que contrastan 
con las de la sección del 
Señor que están realizadas 
en metal dorado. En este 
sentido, el metal plateado 
y repujado alcanza en de-
terminadas obras, cotas de 
gran calidad siguiendo las 

directrices de diseños muy 
preciosistas en el detalle y 
acabado.

Inicia el cortejo los bas-
tones fijos, realizados en 
metal plateado por Villa-
rreal en la década de 1980. 
Simbolizan la autoridad en 
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la procesión y responde al 
símbolo ancestral de vara 
o cetro de mando. Son de 
fuste elevado (alcanza en 
altura 177 centímetros), de 
proporciones clásicas (dos 
varas castellanas), presentan 
el asta labrada con motivos 
vegetales y geométricos dis-
tribuidos simétricamente 
a lo largo de su desarrollo 
vertical; tres anillas aboce-
ladas actúan de segmentos 
separadores al desarrollo 
lineal del vástago que ter-
mina en una empuñadura 
apergaminada en su perfil 
donde se aloja el heraldo de 
la corporación nazarena.

Mención especial son las 
mazas. En número de cua-
tro se presentan alineadas 

en el tramo de insignias que 
abre la sección de la Virgen. 
Fueron realizadas igual-
mente por el precitado taller 
en la misma cronología. Su 
génesis hay que situarla en 
la autoridad de las corpo-
raciones municipales, flan-
queando el guión. A partir 
del siglo XIX se generaliza 
su aparición en los cortejos 
nazarenos en conexión con 
la línea neohistoricista que 
tanto predicamento tuvo en 
la centuria decimonónica. 
Desde un punto de vista 
formal, está formada por un 
astil corto rematado en un 
cuerpo convexo y que pre-
senta una tupida ornamen-
tación a base de rosarios de 
perlas y asas. Su longitud 
asciende a ciento once cen-
tímetros, con una tipología 
clásica en el recetario de-
corativo a base de motivos 
extraídos de la vegetación y 
de la geometría; aparece el 
escudo de la hermandad en 
uno de las zonas de mayor 
desarrollo volumétrico flan-
queada por asas con silueta 
de ovas o esferas de peque-
ño tamaño que le imprimen 
un mayor dinamismo en su 
dibujo.

Las bocinas forman 
otra interesante insignia. 
Dispuestas en número de 
cuatro de modo lineal en el 
cortejo, presenta un lengua-

je decorativo muy similar a 
las de las mazas. Iban en un 
primer momento en la ca-
beza de la procesión o tam-
bién precediendo o escol-
tando a destacadas piezas; 
se les denominó ‘trompetas 
dolorosas’ marcando con su 
ronco sonar el ritmo de la 
procesión. Hoy en día son 
objetos meramente orna-
mentales y constan de dos 
partes bien diferenciadas: 
el cuerpo  cilíndrico y las 
caídas; éstas últimas son de 
tejido y presentan una pro-
fusa decoración en donde 
se aloja o bien el escudo de 
la hermandad, o elementos 
pasionistas o marianos jun-
to con un denso ornato que 
se distribuye bajo las pautas 
de la simetría composicio-
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nal. En el caso que estudia-
mos, nos centramos en la 
obra tronco cónica labrada 
en metal plateado;  fueron 
ejecutadas en el taller hispa-
lense de Villarreal, presen-
tando un símil ornamental 
en su fuste en relación a las 
mazas cimentado en orlas 
circulares con flores de cua-
tro pétalos en su interior 
en combinación con otros 
elementos fitomórficos or-
lados con espacios mixtilí-
neos. Para romper la silueta 
de la pieza, se disponen una 
serie de asas sinuosas distri-
buidas a lo largo de su di-
bujo cónico y que terminan  
en el espacio campaniforme 
del extremo donde adquiere 
mayor canon compositivo 
los motivos ornamentales 
ya comentados. Presen-
ta una altura total de cien 
centímetros en desarrollo 
vertical.

La fecunda producción 
artística de los talleres Vi-
llarreal dejan otro buen 
exponente de la orfebrería 
cofradiera. Se trata de los 
faroles que presenta la sec-
ción de María Santísima del 
Rosario. Labrados en metal 
plateado con detalles dora-
dos, adquieren la formato-
logía clásica desarrollando 
ciento noventa y tres centí-
metros de altura. Coetáneos 
en su ejecución a las mazas 

y bocinas, se trata de unas 
piezas de iluminación que 
hunde sus raíces en aque-
llas pretéritas procesiones 
sacramentales del siglo 
XVIII. Desde un punto de 
vista formal, se compone de 
un astil o fuste segmentado 
en anillas aboceladas con 
una tupida ornamentación 
vegetal distribuida simétri-
camente en torno a un eje 
compositivo imaginario; 
termina en un cuerpo supe-
rior octogonal cuyas caras 
están cubiertas con láminas 

de cristal transparente para 
permitir la salida de la luz 
desde el centro de la pieza 
a través de una vela alojada 
en su interior. Una corni-
sa moldurada sujetada por 
asas sirve de arranque de 
una sección cupuliforme 
muy exornada en su super-
ficie y que termina en unas 
asas que sustentan una co-
rona real en su parte cenital. 
En el nudo o macolla de la 
obra, el artista coloca dos 
escudos ovales afrontados; 
en uno de ellos aparecen las 
iniciales JHS rematadas por 
una cruz y en el otro y  AM 
entralazadas con un rosario 
en su parte inferior en clara 
alusión a la Sagrada Titu-
lar. En número de cuatro 
aparecen en una sola hilera 
frontal en la procesión.

Actuando de eje axial a 
las filas de nazarenos con 
cirios, el estandarte ad-
quiere un especial papel en 
el terreno de la pintura. Al 
igual que el guión, era una 
pieza de notorio prestigio 
para que lo portara reser-
vándose para el mayordo-
mo o el hermano mayor. 
Según los documentos 
aportados por los investi-
gadores, su tipología difie-
re poco a los que ya en el 
siglo XVII aparecen en los 
cortejos procesionales. Se 
trata de una obra realizada 
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en tela de traza rectangular, 
cuyo borde inferior tiene 
una muesca triangular para 
facilitar la visión a su por-
tador durante la procesión. 
Está sujeto a una cruceta de 
metal cincelado y repujado 
en metal plateado rematado 
en el clásico anagrama ma-
riano en su vértice superior. 
El tejido soporte está con-
feccionado en terciopelo 
azul donde se despliega un 
meritorio corpus ornamen-
tal ejecutado con la técnica 
del bordado en hilo de oro 
y cuyo recetario ornamen-
tal se basa en elementos 
vegetales que proceden del 
antiguo palio de la Virgen 
y que fueron realizados pro 
Leopoldo Padilla; el ar-
tista local Juan Rosén fue 
el encargado de recompo-
ner estos motivos en 1983 
a su diseño actual. Pero lo 
más destacado es su espacio 
central resuelto a modo de 
medallón oval que se perfila 
con un calabrote o cordón 
donde se extiende una pin-
tura al óleo sobre lienzo que 
salió de la paleta de Félix 
Revello de Toro en 1979. 
Revello nos muestra a la 
Madre del Rosario ideali-
zada en sus facciones y con 
un tratamiento cromático a 
base de tonos azules y do-
rados en perfecto equilibrio 
armónico. Revello se aleja 
del retrato real para inter-

pretar una imagen salida de 
su mente y que desarrollará 
después en otras creaciones 
como un modelo a seguir a 
lo largo su fecunda produc-
ción artística. Este tondo 
pictórico vino a sustituir a 
otro realizado por el mismo 
autor  en su primera etapa 
(hacia 1940) y que en la ac-

tualidad no se procesiona ; 
en este caso, el acercamien-
to al modelo real es mani-
fiesto y resuelve la cabeza 
de la Virgen mediante una 
sinfonía de texturas azules y 
blancas en su rostrillo. Este 
lienzo fue restaurado en 
2012 por Mayte Real Pal-
ma y está colocado sobre un 
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tejido soporte de raso blan-
co con una serie de moti-
vos bordados de naturaleza 
vegetal en donde se inserta 
la leyenda en latín ‘Regina 
Sacratisima Rosarie’. Final-
mente hemos de comentar 
el estandarte que precedió 
al actual y que mostraba 
como único referente artís-
tico el espacio central con 
un óleo sobre lienzo de la 
Sagrada Titular vestida con 
manto celeste y túnica rosa 
y con un sencillo halo en 
la cabeza; está firmada en 
el margen inferior con  las 
palabras ‘L.Gonzalez/69’ 
en clara referencia a su au-
tor así como el año de su 
ejecución (1969). El teji-
do soporte era raso de co-
lor celeste con una textura 

acolchada y que permitía 
dibujar una red de rombos 
sobre la cual se disponía el 
medallón pictórico; una co-
rona real timbraba la obra 
que aparecía orlada por un 
galón dorado de perfil on-
dulado.

No cabe duda alguna 
que el conjunto de estan-
dartes con los Misterios 
de Rosario conforman al 
cortejo una personalidad 
manifiesta en el contexto de 
los cortejos procesionales 
de nuestra ciudad. Se trata 
de un conjunto pictórico 
formado por quince obras 
montadas sobre terciopelo 
azul y sujetas a una cruceta 
de metal plateado; su tejido 
soporte está orlado en su 

lado inferior por un fleca-
do simple, siendo quizá la 
única concesión ornamen-
tal junto con un pequeño 
cordón perimetral de color 
dorado y que sirve de en-
marque a cada uno de los 
lienzos. Juan Rosén realizó 
el soporte de cada uno de 
ellos para ser procesionados 
como piezas independien-
tes dentro del cortejo en la 
década de 1980, un empleo 
muy diferente a su prístina 
génesis dado que Félix Re-
vello los concibió en 1943 
como complementarios del 
programa del palio; es decir, 
iban en las caídas exteriores 
de las bambalinas, engran-
deciendo el programa el 
discurso visual del conjunto 
procesional de la Virgen. 
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Como ya apuntó Al-
berto Huertas, los lienzos 
muestran los inicios de un 
artista que aún no manipu-
la con completa exactitud 
las resoluciones técnicas 
de la representación pic-
tórica, tendiendo a la sim-
plificación frente al poder 
descriptivo del naturalismo 
que la tradición ha impues-
to para la iconografía em-
pleada; una supremacía del 
color frente a la línea y una 
mayor sencillez narrativa 
con escasos acentos espa-
cio-temporales. La temáti-
ca mariana se despliega en 
tres grandes conjuntos que 
se interconexionan entre sí 
a través de los misterios del 
santo rosario:

a) Misterios gozosos: 

1.- Anunciación de Ga-
briel a María

2.- Visitación de María 
a su prima Isabel

3.- Nacimiento de Cris-
to

4.- Presentación de Jesús 
ante el anciano Simeón

5.- El Niño perdido y 
hallado en el templo.

b) Misterios dolorosos:  

1.- La oración en el 
huerto de Getsemaní

2.- La flagelación de 
Nuestro Señor

3.- La coronación de es-
pinas

4.- Jesús carga con la 
cruz camino del Calvario

5.- Jesús muere en la 
cruz.

c) Misterios gloriosos:

1.- La resurrección del 
Señor

2.- La ascensión de 
Nuestro Señor Jesucristo

3.- La llegada del Espí-
ritu Santo

4.- La ascensión de la 
Santísima Virgen a los cie-
los

5.- La coronación de la 
Virgen. 

Una catequesis plásti-
ca descrita por un Revello 
de sus inicios como pintor 
sacro, resolviendo un com-
plejo programa cuya clave 
de bóveda era la figura de la 
Virgen como reina del san-
to rosario.

Las luces elevadas que 
preceden al trono de Nues-
tra Señora se magnifican a 
través de los ciriales. En 
un primer momento, estas 
insignias acompañaban a 
la cruz parroquial o al es-
tandarte en la centuria dé-
cimo séptima. Se trata de 
elementos de iluminación 
móviles  compuestos de una 
pértiga o vara de gran altura  
(los que posee la herman-
dad alcanza los doscientos 
diecisiete centímetros de 
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longitud). Terminan en un 
cuerpo cilíndrico alabeado 
en su perfil y que son re-
ceptáculos para una vela. 
El taller de Manuel de los 
Ríos fue el encargado de 
ejecutar estas interesantes 
insignias que aparecen en 
número par en la procesión 
justo delante del trono y 
son llevados por acólitos re-
vestidos con dalmáticas de 
color celeste. El astil se arti-
cula en segmentos o tramos 
que se separan por anillos 
de perfil convexo terminan-
do en un cuerpo semiesfé-
rico decorado con gallones 
y asas; una línea moldurada 
lisa recorre todo el períme-
tro sobre la que se eleva una 
sección cóncava decorada 
con motivos fitomórficos 
y de de donde nacen unas 
sigmas de gran desarrollo 
que convergen en una parte 
que se proyecta hacia fuera 
y en cuyo centro se eleva el 
soporte para el cirio con un 
cubreplato que se ornamen-
ta con palmetas en su zona 
curva.

El artista afincado en 
nuestra ciudad Cristóbal 
Martos, realiza para la her-
mandad la placa o pecto-
ral del pertiguero así como 
la pértiga en metal platea-
do. Los orígenes de sendas 
piezas es bastante remoto, 
constatando su presencia 

desde el siglo XVI aunque 
en sus comienzos tuvo un 
origen civil. En la primera 
de ellas, Martos resuelve en 
una superficie oval el ana-
grama mariano rodeado de 
una orla de perlas que a su 
vez se inscribe en una tar-
ja o cartela cartilaginosa de 
perfil mixtilíneo evocando 
las piezas tectónicas de en-
tablamentos y que se pue-
den constatar en edificios 

protobarrocos. En otras 
ocasiones, la parte central 
se reserva a relieves con es-
cenas de la Pasión u otros 
atributos eucarísticos; no 
olvidemos que en las proce-
siones eran llevadas por los 
mayordomos o hermanos 
mayores tal y como se ob-
servan en las primeras fo-
tografías de nuestra semana 
santa (piénsese en las que 
aparecen en la procesión 
del Señor de la Puente). Por 
otra parte, la pértiga mues-
tra un  limitado empeño ar-
tístico en la que una vara o 
fuste con decoración lineal 
incisa se remata en un cuer-
po periforme dinamizado 
con asas en su dibujo com-
positivo; el conjunto queda 
rematado con la cruz de la 
orden de Santiago en clara 
evocación a la sede canóni-
ca de la cofradía.

La corona es otro ele-
mento a tener en cuenta 
en el campo de las artes 
suntuarias. Participa del 
diseño, de la orfebrería, de 
la joyería y  de la escultu-
ra. Fue conceptualizada por 
Jesús Castellanos en 2007 y 
su hechura se debe al taller 
de Antonio Borrero quien 
la ejecutó un año más tar-
de. Es el símbolo religioso y 
regio que va unido a María 
desde la época bizantina. 
El modelo más frecuente, 
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como es el caso que nos 
ocupa, es del tipo imperial 
cuyo uso se generaliza en 
el siglo XVI. Se trata de un 
bonete o canasto al que se 
le han adosado unas ban-
das superiores que se unen 
en un punto interior que en 
este caso es el orbe y la cruz 
de piedras azules. A partir 
del siglo XVIII emergió la 
moda de añadir estrellas en 
las puntas de los rayos, en 
claro referente a la cita del 
Apocalipsis: ‘una mujer ves-
tida de sol, la luna bajo los 
pies y sobre su cabeza una 
corona de doce estrellas’. La 
corona que labró Borrero 
muestra un maridaje tam-
bién con elementos del esti-

lo rococó al presentar rayos 
lisos de distinto tamaño con 
punta biselada en la ráfaga 
con otros de traza sinuosa. 
El programa iconográfico 
es interesante, presentando 
en el bonete una constante 
alegoría a la pureza virginal 
de María a base de tallos de 
azucenas; cinco medallones 
con los misterios dolorosos 
del rosario se muestra en la 
cara frontal y que se alojan 
en mandorlas ovales entre 
los haces de rayos y estrellas 
en la misma ráfaga, coin-
cidiendo el relieve del ecce 
homo con la vertical de su 
pieza cimeral que es la cus-
todia en clara referencia al 
carácter sacramental de la 

corporación. Castellanos 
nos ofrece un modelo en el 
que la concesión a la cruz 
que remata el conjunto se 
cambia puesto que eleva el 
elemento eucarístico sobre 
el clásico concepto de glo-
bo terráqueo rematado por 
cruz.

El trono constituye una 
de las mayores empresas 
artísticas para cualquier 
institución cofradiera. Se 
trata de la realización de 
un retablo itinerante en el 
que se combinan el arte de 
la orfebrería, la imaginería 
y el del bordado a realce o 
bordado erudito. A ello hay 
que unir el papel desarro-
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llado por la mentor o dise-
ñador artístico, verdadero 
rector del ornato y de la 
iconografía. La historia de 
esta obra hay que contex-
tualizarla en el año 1965, 
fecha en la que se estrena 
la actual obra y que vino a 
sustituir al que realizara Pe-
dro Pérez Hidalgo en 1959 
en madera tallada, dorada y 
policromada. Juan Casielles 
resuelve en esta ocasión un 
arquetipo que después fue 
implantado en otros con-
juntos procesionales y que 
tanto predicamento gozó 
en las décadas de 1960 y 
1970; se trata de interpretar 
el cajillo o paramento en un 
políptico preciosista en sus 
detalles equilibrando carte-

las y hornacinas con paneles 
ornamentales de planta rec-
tangular. Toda la superficie 
comulga con el recetario 
del ‘horror vacui’, hasta los 
elementos tectónicos de la 
planta.

Es importante estudiar 
la trayectoria histórica que 
marcó la evolución de este 
conjunto para entender 
mejor todos sus elemen-
tos. Tras los primeros años 
de su primera salida pro-
cesional en 1940 y con el 
desarrollo de unas sencillas 
andas adornadas con flo-
res y candelabros, no sería 
hasta 1942 cuando el artis-
ta y académico malagueño 
Bernardo Pérez realizara el 

primer trono de la Virgen, 
obra de líneas muy sobrias 
y de concepto clásico en su 
decoración; trono pues de 
gran severidad afín al gusto  
neoescurialense reinante en 
nuestro país pero muy leja-
no a la sensibilidad proce-
sionista de nuestra ciudad, 
En los años siguientes se 
le incorpora un palio reali-
zado en el convento de las 
madres trinitarias y en don-
de aparece por vez primera 
el actual medallón o gloria 
pictórica realizada por Félix 
Revello, así como las ya ci-
tados misterios del rosario 
que adornaban las bamba-
linas exteriores y que con 
el paso del tiempo fueron 
convertidos en estandartes.
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No será hasta 1959 
cuando se estrena un nue-
vo concepto de trono. Su 
autor, Pedro Pérez Hidal-
go ya había participado en 
el anterior con una serie de 
intervenciones muy pun-
tuales y con una serie de 
añadidos o acoples que no 
tuvieron un carácter defini-
tivo. Pérez Hidalgo realiza a 
partir de esa fecha una obra 
donde los conceptos de 
monumentalidad, suntuo-
sidad y dinamismo serían 
una moneda de cambio en 
el procesionismo local de 
las décadas de 1950 y 1960. 
Realizado en madera dorada 
y policromada, presentaba 
esculturas en hornacinas de 
gran volumen, pilastras, ho-

jarascas de gran carnosidad 
y trazo curvilíneo, grandes 
arbotantes, y otra serie de 
elementos que configuraba 
un hiperbólico conjunto 
‘callejero’ en donde la gran-
deza del conjunto imperaba 
sobre la factura detallística. 
En ese mismo año, la her-
mandad también estrena el 
trono del Señor que es en la 
actualidad uno de los pocos 
que se han mantenido y que 
también se debe al estilo 
personal de Pérez Hidalgo.

Tras esta breve sinopsis 
histórica, vamos a analizar 
la obra que fue realizada en 
el taller de Villarreal y que 
siguió los preceptos en dise-
ño de Juan Casielles. Se tra-

ta de un verdadero escabel 
o trono dedicado al Santo 
Rosario; la presencia de los 
misterios así como de las 
letanías lauretanas confor-
man su verdadero programa 
iconográfico desplegado en 
las paredes de metal y en 
su palio, es un monumen-
to a esa oración mariana 
que encuentra su vértice en 
la imagen de la Titular in-
terpretada bajo palio en su 
fórmula procesional clási-
ca de nuestra región. Para 
facilitar su estudio, hemos 
estructurado nuestro dis-
curso artístico en tres gran-
des apartados: cajillo, palio 
y manto.
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1.- Cajillo.- Su 
planta es rectangular, con 
un desarrollo muy lineal 
en sus lados laterales aun-
que en el frente Villarreal 
resuelve el espacio con una 
proyección hacia el exte-
rior de la hornacina central 
que actúa de eje de todo el 
conjunto. Así pues, rompe 
la línea del entablamento 
para crear un habitáculo o 
templete donde se aloja la 
Virgen del Rosario, imagen 
policromada en metal que 
sigue los cánones del góti-
co tardío; desde este balda-
quino central en su frente 
se disponen las dos únicas 
hornacinas flanqueadas por 
columnas de fuste mixto 

donde se ubican los santos 
dominicos que más influye-
ron en la devoción de esta 
advocación mariana: San-
to Domingo de Guzmán 
y Santa Catalina de Siena, 
los mismos que aparecen a 
los pies de la Virgen en la 
gloria pintada por Reve-
llo en el palio. Completa 
la iconografía del frontal 
dos cartelas con los escu-
dos de la hermandad y de 
la ciudad de Málaga. Esta 
serie de tarjas va a ser la 
constante compositiva en 
los paramentos laterales de 
la obra dado que aparecen 
alternadas por columnas 
pareadas y que coinciden 
con la línea vertical de las 
barras del palio; en el in-
terior de estos pergaminos 
argentíferos se inscriben en 
medio relieve los misterios 
del rosario pero tratados en 
tonos dorados para lograr 
un acertado contraste con el 
resto que está tratado en to-
nos plateados. En las esqui-
nas del conjunto aparecen 
agrupaciones de columnas 
y sigmas de gran sinuosidad 
en sus perfiles; aquellos ele-
mentos tectónicos carentes 
de su función sustentadora, 
presentan un himóscapo a 
la manera de plinto con de-
coración grutesca sobre la 
cual se eleva un fuste aca-
nalado que se remata en ca-
pitel corinto. 

  Sobre estos paños que 
forman el cajillo, aparece un 
interesante juego de ánforas 
o jarras de distintos tama-
ños, según su disposición en 
el conjunto. Su formatolo-
gía es muy clásica, derivan-
do sus líneas morfológicas 
del siglo XVII. Su silueta es 
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periforme, con un marcado 
estrechamiento en su tramo 
inferior para elevarse sobre 
una serie de peana decorada 
con gallones y palmas dis-
puestas en fajas o anillas su-
perpuestas; este despliegue 
ornamental participa en la 
zona de su embocadura. La 
parte central se reserva para 
el escudo de la cofradía así 
como las asas, verdadero 
leiv motiv de Casielles y que 
tanto desarrolló en muchas 
de estas piezas resolvién-
dolas merced a elementos 
extraídos del renacimiento 
y del manierismo.

 Dos son las piezas de 
iluminación de este con-
junto: candelabros y arbo-
tantes. Los primeros se dis-
ponen a modo de escalera 
de luz delante de la sagrada 

imagen; son un total de se-
senta y cuatro piezas de dis-
tintas alturas dispuestas de 
modo simétrico. Su tipolo-
gía se ajusta a los modelos 
ya creados a comienzos del 
siglo XVII y que está for-
mado por pie triangular 
terminado en garras de ani-
mal, astil o vástago moldu-
rado con macollas y nudos; 
termina en  plato agallona-
do  con portavelas.

Mención especial son 
los arbotantes. Los delante-
ros fueron anteriores en su 
ejecución y presentan una 
tupida red de brazos ondu-
lantes que terminan en una 
vela con tulipa de cristal. 
Puede rastrearse su origen 
en el estilo rococó aunque 
participa de determinados 
conceptos estéticos del mo-
dernismo decimonónico. 

Sobre un plinto de cuerpo 
prismático con aristas dina-
mizadas por sigmas y asas,  
emergen esos ‘tallos de azu-
cena’ que se elevan hacia el 
cielo; los de la parte trasera 
despliegan su trayectoria 
hacia el manto para ilumi-
nar su superficie recamada.

La peana, escalón sobre 
el cual descansa la imagen, 
sirve para dar realce en este 
gran conjunto procesional. 
En la segunda mitad del si-
glo XVII se registran piezas 
de semejante traza; desa-
rrolla un juego de intere-
santes molduras distribui-
das en toro y escocia para 
lograr una línea más diná-
mica y barroca. La calidad 
en su ejecución así como en 
el cuidado por sus detalles, 
hacen de esta obra un refe-
rente en su tipología.
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2.- Manto. Se trata 
de una de las obras expo-
nenciales del bordado a re-
alce en el panorama del pa-
trimonio cofradiero. Es un 
trasunto artístico del manto 
de misericordia medieval, 
cobijo de almas  y que bajo 
su amparo nos situamos 
el género humano. Como 
apunta José María de los 
Santos, se pretende ver en 
él a la multitud que camina 
tras la imagen: el pueblo.

Al igual que los tronos, 
experimentaron un gran 
desarrollo en su tamaño. De 
aquellos sencillos mantos 
que presentaban una estre-
cha cenefa que bordeaba su 
contorno, se pasó a una me-
galomanía desmedida pero 
que supuso por el contrario, 
un excelente campo para 
desarrollar un inagotable 
campo de expresión estéti-
ca donde ‘sea admirable y a 
tono con la tradicional pre-
sencia de la Iglesia Católi-

ca Romana de los artistas y 
artesanos’ (archivo herman-
dad de Viñeros, año 1964).

Entroncado pues en este 
contexto, la hermandad en-

carga al afamado bordador 
Leopoldo Padilla un manto 
para la Virgen en 1956. Su 
taller fue en aquella época, 
un centro de gran reputa-
ción, trabajando destaca-
dos artistas para el maestro; 
sus postulados artísticos se 
contemplan en la obra que 
estudiamos: sentido del vo-
lumen, efecto totalizador 
del conjunto, ritmo sinuoso 
de los motivos que aparecen 
sometidos a los principios 
más rigurosos de la sime-
tría. La obra original fue 
realizada sobre terciopelo 
celeste y fue restaurada y 
pasada a terciopelo azul por 
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Juan Rosén en 1980. Palio 
y manto hacen un armo-
nioso conjunto en donde 
la calidad del dibujo y la 
distribución de los motivos 
siguiendo una marcada si-
metría, conforman su per-
sonalidad artística. Padilla 
resuelve todo el denso cor-
pus ornamental siguiendo 
un eje central desde donde 

se despliega toda una sinfo-
nía de motivos sinuosos que 
se escarolan entre sí logran-
do tornapuntas muy ele-
gantes. Una estrecha cenefa 
de sigmas bordean toda la 
obra, desde donde emerge 
un delirante entramado de 
tallos y hojas imbuido por 
el ritmo curvo y ascendente 
de toda la composición.

3.- Palio. Su origen 
fue meramente funcional, 
para destacar a las personas 
de clases poderosas (finales 
del siglo XIV-principios si-
glo XV); de ahí pasó a las 
procesiones eucarísticas. 
En la primera mitad del si-
glo XVII se empleaba como 
pieza de reverencia tanto a 
vírgenes como a cristos.  
Estos primeros ejemplos 
iban sueltos, es decir, ajenos 
a la estructura de las andas 
por lo que iba portado por  
hermanos bien detrás de la 
imagen en señal de respeto  
o a los lados cubriendo el 
trono. En nuestra ciudad no 
tenemos constancia de su 
empleo como elemento fijo 
en la estructura hasta prin-
cipios del siglo XX cuando 
se coteja una fotografía de 
la Virgen de la Esperanza 
con un sencillo palio de es-
trellas en 1902.

La utilización del palio 
en la imaginería mariana 
procesional venía a hacer 
alusión al concepto secu-
lar de custodia viviente del 
Hijo de Dios. Algunos teó-
logos ven en estas obras a la 
representación de la gloria 
de Dios posada sobre Ma-
ría, de ahí que en algunos 
techos aparezca una especie 
de aureola nimbada y flamí-
gera en el centro.



octubre 2013
nº 40 21

Tras este recorrido sim-
bólico e histórico de su 
aplicación al esquema pro-
cesional, nuestra obra en 
cuestión es salida de las 
manos del taller de Leopol-
do Padilla, en el mismo año 
que el manto. Fue concebido 
en terciopelo celeste y con 
una profusa ornamentación 
en el exterior de las bam-
balinas; el techo se resolvía 
con el medallón o gloria 
pintado por Félix Revello 
y que representa a la insti-
tución del rosario por par-
te de la Virgen ante Santo 
Domingo y Santa Catalina 
de Siena. Alrededor de este 
tondo, Padilla despliega 
una minuciosa orla de tallos 
y hojas dejando el resto de 
la superficie sin bordar, así 
como las bambalinas inte-
riores; presuponemos que 
con el tiempo iba a comple-
tarlo en una segunda fase 
aunque no logró terminar-
lo. Con el transcurrir del 
tiempo, las madres filipen-
ses de San Carlos, pasaron 
el techo a terciopelo rosa y 
no será hasta el año 1979 
cuando Juan Rosén lo pase 
a su actual tejido soporte de 
terciopelo azul. Con esta 
última intervención, se lo-
gró completar el resto del 
techo así como las bambali-
nas interiores a través de la 
técnica del bordado de apli-
cación; aquí tiene un papel 



Triduo Maria Santísima del Ro-
sario
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destacado Jesús Castellanos 
dado que diseñó estas nue-
vas zonas que fueron reali-
zadas en tisú dorado por el 
citado bordador Rosén.

El conjunto presenta en 
sus bambalinas un comple-
jo programa iconográfico 
basado en las letanías laure-
tanas en las caídas laterales. 
Por su parte el escudo de la 
hermandad aparece en el 
frontal y el anagrama ma-
riano con un rosario aparece 
en la trasera; en ambos la-
dos se completa el discurso 
ornamental con ánforas que 
actúan de ejes catalizado-
res del resto de los motivos, 
todos ellos extraídos del 
mundo vegetal y dinamiza-
dos por un incesante ritmo 
curvilíneo que envuelve a 
toda la obra.

En un plano diferente al 
del trono, nos encontramos 
con el vestuario de la Vir-
gen. Hay que establecer la 
dualidad morfológica para 
el análisis de las piezas en 
sayas y tocas de sobreman-
to. Las primeras de ellas. 
Herencia de la basquiña, 
empieza a notarse su em-
pleo en las imágenes de do-
lorosas a partir de la prime-
ra mitad del siglo XVII. Su 
empleo procedía de aquellas 
esculturas devocionales de 
naturaleza letífica en donde 
se cambió la falda redon-
deada por la acampanada, 
haciéndose palmario su uso 
desde mediados del siglo 
XVIII. La actual vestimen-
ta, no obstante, está próxi-
ma a los trajes de corte del 
siglo XIX, mezclándose con 
prendas de origen profano.

La forma de estas piezas 
es tronco cónica piramidal, 
adaptándose a la estructura 
interior de la imagen llama-
da devanadera o candelero. 
En todas ellas se constata 
los siguientes parámetros en 
el terreno del ornato: pro-
fusión de motivos vegetales, 
distribución simétrica, gran 
relieve o plasticidad en las 
piezas y lenguaje neobarro-
co con otros elementos de 
diferente ascendencia.

La primera obra en cro-
nología que posee la cofra-
día está elaborada sobre raso 
blanco y en ella se puede 
colegir la perfecta simbiosis 
de elementos marianos (an-
cla, tallo de azucenas), otros 
de naturaleza sacramental 
(espigas y pámpanos) jun-
to con aquellos pasionistas 
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colocados en el centro del 
vestido (corona de espinas, 
flagelos, columna, lanza y 
esponja). Un interesante re-
cetario iconográfico pulsa-
do en clave neohistoricista 
encuadrada en la primera 
mitad del siglo XIX. Fue la 

primera con la que fue pro-
cesionada la Virgen.

Aparte de esta obra anó-
nima, la imagen tiene una 
extensa colección de sayas 
realizadas en diferentes te-
jidos soportes y que han sa-
lido de manos de diferentes 
talleres locales:

-Juan Rosén  ejecutó 
una saya en terciopelo rojo 
corinto en 1990. Este mis-
mo artista pasó un traje de 
luces sobre raso verde con 
alamares blancos.

-Las hermanas Cabello 
realizaron una saya de ter-
ciopelo rosa con bordados 
en hilo de oro en el año 
2000.

-Joaquín Salcedo reali-
zó en 1998 el pasado a tisú 
celeste de una saya bordada 
en terciopelo rosa con mo-
tivos antiguos. El mismo 
artista realiza otra  saya en 
tisú rosa en el año 2001 y 
que en la actualidad es con 
la que sale en procesión en 
su trono procesional.

-Alicia Vallejo pasa los 
bordados antiguos de una 
saya sobre raso blanco en 
2008; más tarde ejecuta una 
saya nueva  sobre terciope-
lo morado en el año 2011. 
Con anterioridad hizo en el 

año 2007 la actual saya so-
bre terciopelo negro donde 
combina motivos con hilos 
de plata y oro.

La toca de sobremanto 
es el componente de mayor 
antigüedad en el vestuario 
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de las imágenes. Su origen 
es medieval; a partir del si-
glo XVI sólo las usaba las 
congregaciones religiosas 
como elemento distintivo, 
las mujeres de cierta edad 
y ciertas capas de la socie-
dad. Son de sección semi-
circular, algo prolongada en 
su diámetro, realizadas en 
malla calada sobre la que 
se superponen los bordados 
en hilos de seda y oro. Esa 
transparencia de su tejido 
base hace que destaquen 
las piezas bordadas sobre la 
parte superior de los man-
tos y de los hombros.

Alicia Vallejo realiza una 
obra en 2007-2008 en ma-
lla calada con una serie de 
cartelas provistas de lazos 
de gran trayectoria lineal; 
dentro de cada uno desplie-
ga una interesante icono-
grafía realizada en hilos de 

seda: el anagrama cristífe-
ro, la cruz de Santiago con 
las veneras y el ostensorio 

sacramental. Completa su 
ornato tres estrellas de ocho 
puntas que timbran la cabe-
za de la imagen.

Joaquín Salcedo ejecuta 
en 1996 la actual toca de 
procesión. Una copiosa de-
coración fitomórfica se des-
pliega por toda su superficie, 
jugando con las tonalidades 
en rosa de los pétalos de las 
flores así como la profusión 
de la hojilla que confiere 
reflejos próximos a la pla-
tería.

El ajuar procesional 
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cierra nuestro capítulo so-
bre el patrimonio de María 
Santísima del Rosario. Es 
un corpus que resulta casi 
inédito a los ojos del espec-
tador dado que se trata de 
piezas de formato muy re-
ducido, y en los que la agu-
deza visual permite apreciar 
las excelencias del mismo 
en cuanto a iconografía y 
detalle en el acabado de 

todos los elementos que lo 
conforman.

Desde aquí mi felici-
tación a todo el grupo de 
albaceas y camareras de la 
Señora que con su esfuerzo 
y dedicación han logrado 
custodiar  e incrementar 
este ‘rosario’ de excelentes 
piezas:

-Cruz laureada.

-Esmalte con san José, 
Niño y ángel del siglo XIX.

-Medalla con esmaltes 
en dos caras; en el anverso 
la Divina Pastora y el re-
verso San José, situada cro-
nológicamente a finales del 
siglo XVIII.

-Puñal realizado en pla-
ta dorada en el año 2007.

-Broche del LXXV ani-
versario de la hermandad 
realizado en el año 2004.

-Medalla de oro de la 
hermandad. Fue concedida 
a Antonio Chacón en 1996, 
exhermano mayor y está 
realizada en plata sobredo-
rada.

-Cruz pectoral. Realiza-
da en oro y esmaltes y pie-
dras preciosas. Fue cedida 
a la hermandad en el año 
1993 y reproduce el modelo 
acuñado por la cultura ro-
mánica.

-Esmalte sobre cobre 
con la imagen de la Virgen 
de la Paloma que se venera 
en Madrid. Está datada en 
el siglo XIX y fue adquirida 
en el año 2009.
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Año 2013. Semestre 2º

Calendario de Actos y Cultos

Descripción

Triduo en honor de María Santísima del Rosario 4-Oct 20:00 Iglesia de Santiago

Triduo en honor de María Santísima del Rosario 5-Oct 20:00 Iglesia de Santiago

Triduo en honor de María Santísima del Rosario 6-Oct 12:00 Iglesia de Santiago

Sacramental 6-Oct 13:00 Iglesia de Santiago

Festividad de María Santísima del Rosario 7-Oct 20:00 Iglesia de Santiago

Entrega Rosario 2013 7-Oct 21:00 Iglesia de Santiago

Rosario de la Aurora 27-Oct 07:45 Iglesia de Santiago

Solemnidad de Cristo Rey 23-Nov 20:00 Iglesia de Santiago

Sacramental 23-Nov 20:45 Iglesia de Santiago

VI Cena Benéfica 23-Nov 21:30 Casa Hermandad

Misa clausura LXXV Aniversario 15-Dic 20:00 Iglesia de Santiago

Copa de Navidad 17-Dic 21:00 Casa Hermandad

Festividad de San Juan Evangelista 27-Dic 20:00 Iglesia de Santiago

Sacramental 27-Dic 21:00 Iglesia de Santiago



Solemnidad de Cristo Rey
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Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador

Navidad

En estas fechas tan especiales, nuestra Hermandad 
participa como todos los años en el Sorteo Extraordina-
rio de Navidad de la Lotería Nacional. Aquellos hermanos 
que deseéis participar en este sorteo podéis contactar con 
nuestro vocal Juan García Rodríguez en el 627529247.

Por supuesto también ponemos a vuestra disposición la 
opción de recibirla en vuestra propia casa, solo tenéis que 
escribirnos a : 

loterianavidad@hermandaddelasentencia.com 
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La imagen renovada

Quibla Restaura

Restauración estandarte

INTRODUCCIÓN

A petición de la Muy 
Ilustre, Venerable y Fer-
vorosa Hermandad Sacra-
mental y Cofradía de Na-
zarenos de Nuestro Padre 
Jesús de la Sentencia y Ma-
ría Santísima del Rosario y 
a tenor del estado de con-
servación de la obra “Vir-
gen del Rosario”, óleo sobre 
lienzo utilizado como em-
blema de estandarte proce-
sional, se elabora la presente 
propuesta de intervención a 
fin de recuperar sus carac-
terísticas estéticas y estruc-
turales necesarias para su 
preservación.

Esta obra presenta en 
general un irregular estado 
de conservación a conse-
cuencia no sólo de una falta 
de mantenimiento, el uso 
habitual como pieza que 
se procesiona y los de un 
entorno que incide directa-
mente sobre la obra.

La intervención debe 
acometerse siguiendo los 

parámetros establecidos en 
toda restauración:

- la actuación debe dis-
tinguirse fácilmente.

- reversibilidad tanto en 
los materiales empleados 
como en el tipo de actua-
ción.

- intervención mínima.

- los materiales emplea-
dos no deben crear daños 
físicos-químicos o mecáni-
cos ni estéticos, interfirien-
do en su aspecto original.

Los tratamientos pro-
puestos responden a una 
propuesta de actuación es-
pecífica, una vez analizados 
los problemas que presen-
tan, los materiales consti-
tutivos y los agentes de de-
gradación que han incidido 
sobre la pieza. Con todo ello 
se pretende determinar el 
estado de conservación real, 
proponer el tratamiento de 
restauración más adecua-
do y establecer las medidas 

de conservación, manteni-
miento y control necesarias, 
así como adecuarla física-
mente para la función que 
debe cumplir (estandarte).

ESTUDIOS
PRELIMINARES

Antes de acometer el 
proceso de consolidación y 
restauración de la obra que 
nos ocupa se hacía impres-
cindible la toma de datos 
que ofrecieran un profundo 
conocimiento de la misma, 
el estado actual de conser-
vación, las causas de degra-
dación, su historia material, 
una aproximación históri-
co-artística y todos aquellos 
aspectos de carácter general 
y puntual que permitan la 
intervención más adecuada 
y una propuesta de mante-
nimiento razonada que lo 
preserve de futuras influen-
cias degradantes.

Para ello se realizan los 
siguientes trabajos previos:



Estado inicial de la obra
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- ANALISIS
VISUAL

a) Toma de documen-
tación fotográfica con luz 
normal, de conjunto y de-
talles, a fin de plasmar el 
actual estado de conserva-
ción, referido al anverso y al 
reverso de la obra. Ofrecen 
datos de resolución formal 
y estructural.

b) Macrofotografías, que 
definen con mayor exac-
titud los daños de origen 
mecánico, físico-químico y 
biológico, así como detalles 
de ejecución pictórica, aña-
didos, etc.

c) Fotografías con luz 
rasante. Imprescindible 
para situar las zonas de 
abolsados,  craqueladuras, 
ampollas, cazoletas, falta de 

adhesividad entre las capas, 
resaltes y empastes de eje-
cución.

d) Luz UV. Ofrecen un 
mapa de reintegraciones 
añadidas en época posterior 
a su ejecución, el estado del 
barniz (presencia de micro-
fisuras, regularidad en su 
aplicación, etc.)

- ANALISIS
CIENTÍFICO

No se consideró la reali-
zación del estudio químico 
de muestras extraídas de las

capas de preparación y 
pictórica.

DESCRIPCIÓN
PREVIA

Óleo sobre lienzo.

La obra ofrece la clásica 
imagen de la Virgen María 
representada sólo de busto.

El rostro, de delicada 
expresión, con mirada alta, 
queda enmarcado por el 
rostrillo la toca y el man-
to.  Envuelve toda la esce-
na una suave luminosidad 
con gran virtuosismo para 
representar la atmósfera 
envolvente. Para esto aúna 
los tonos azules, verdosos, 
grises y algunos ocres que 
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encogimientos y deforma-
ciones con consecuencias 
directas sobre la estabilidad 
de las capas de preparación 
y pictórica.

ESTADO DE
CONSERVACIÓN

La descripción del es-
tado de una obra es un jui-
cio relativo y a lo largo de 
la  historia usualmente se 

ha referido al estado de la 
policromía. Pero las actitu-
des han cambiado y ya no 
se contempla una pintura 
simplemente como imagen 
pintada sino como un ob-
jeto completo. Este objeto 
tiene sus bordes, su anver-
so y su reverso: cada parte 
constituye un documento 
físico que proporciona cla-
ves respecto de su artífice 
y la manera como éste tra-
baja. Este enfoque es espe-

favorecen un difuminado 
de los fondos y contrastan 
con el volumen definido de 
los detalles del rostro y los 
elementos accesorios. La 
tonalidad general combina 
una paleta de tonos fríos 
con algunos apuntes cáli-
dos, luminosos y brillantes.

La pincelada, suelta y 
ligera contrasta con las zo-
nas de detalle, donde pre-
fiere un gesto minucioso y 
preciso. En general es poco 
matérica, definiendo los vo-
lúmenes a base de veladuras 
y superposición de tonos.

Datos históricos y artís-
ticos

La obra está firmada en 
el tercio inferior derecho F. 
Revello de Toro. No está fe-
chada.

Intervenciones anterio-
res

La obra que nos ocupa 
no ha recibido anteriormen-
te ninguna intervención de 
conservación o restauración 
tales como limpieza de bar-
nices o suciedad superficial, 
estucado de lagunas, reinte-
gración del color o barniza-
dos. El único dato destaca-
ble es el montaje del lienzo 
sobre un cartón grueso y 
guata que han provocado O
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 d
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proveniente de los materia-
les con los que ha estado en 
contacto en el montaje an-
terior.

- BASTIDOR

Probablemente la obra 
nunca estuvo colocada so-
bre un bastidor sino direc-
tamente montada sobre una 
superficie de cartón indus-
trial.

- CAPA DE
PREPARACIÓN

Se trata de una impri-
mación de la tela realizada 
con un estuco tradicional a 
base de sulfato de cal y colas 
orgánicas. Su actual estado 
de conservación es irregu-
lar, con pérdidas puntuales, 
craqueladuras y falta de ad-
herencia hacia el soporte. 
Presenta un grosor medio y 
es de color blanco.

- CAPA
PICTÓRICA

Los cambios de empla-
zamiento y el movimiento 
entre el soporte, prepara-
ción y policromía dan lugar 
al fenómeno de craquelado 
o resquebrajamiento. Se 
desarrolla a medida que 
la pintura y el fondo del 
cuadro envejecen, se hacen 
quebradizos y no consiguen 

ya asimilar las tensiones 
impuestas por la complica-
da estructura de las capas.

Es un estado perfecta-
mente normal y seguro, y 
sólo se hace problemático 
cuando la pintura y prepa-
ración se separan respecto 
del soporte y amenazan con 
desprenderse.

Todo ello se traduce en 
las ya citadas alteraciones 
superficiales y deforma-
ciones que denotan estos 
movimientos. Otros muy 
específicos tienen un origen 
de tipo humano, ya que no 
se ha realizado un mante-
nimiento mínimo ni se ha 
considerado la necesidad de 
mantenerlo en un soporte 
adecuado.

- CAPA DE
PROTECCIÓN

Barniz aplicado en grue-
sa capa, en la actualidad 
muy oxidado y oscurecido, 
impidiendo la apreciación 
de detalles y tonalidades 
originales.

TRATAMIENTO
REALIZADO

1) Toma de documen-
tación gráfica y fotográfica, 
con luz normal, rasante, ul-
travioleta y macrofotogra-

cialmente significativo en 
el contexto presente, pues 
aquí se acoplan claves tan 
tenues que tal vez carece-
rían de significado por se-
parado pero que en cambio, 
contempladas junto con 
otras obras, son sumamente 
significativas.

- SOPORTE

Tela de lino de trama 
media y apretada en una 
sola pieza sin costuras.

Sus bordes están corta-
dos a ras de la línea exterior 
del óvalo, presentando algu-
nos desgarros y orificios, es-
tos últimos fueron origina-
dos al coser el lienzo sobre 
el soporte del estandarte.

Se observan abundantes 
deformaciones por todo el 
perímetro y algunas fisuras 
que tienen un origen tanto 
en daños mecánicos como 
por la propia debilidad de 
la tela.

También hay que des-
tacar las deformaciones 
provocadas por la falta de 
atirantamiento general y la 
amplitud de deformaciones 
y abolsados extendidas por 
toda la superficie.

La tela original presen-
ta acidez con un pH de 5, 



Diversas fases del proceso de eliminación de barnices
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fía, a fin de obtener la ma-
yor información posible de 
la obra.

Entre otros datos salen a 
la luz la ubicación exacta de 
los daños y la técnica em-
pleada por el autor.

2) Protección de la capa 
pictórica, mediante la apli-
cación de papel japonés y 
colas orgánicas.

3) Sentado de color en 
las zonas que presentaban 
posibilidad de desprendi-
miento y pérdida de ma-
teria con cola de conejo y 
aplicación puntual de pre-
sión y calor controlados, 

con espátula termo-eléctri-
ca. Este proceso es impres-
cindible antes de cualquier 
otra manipulación sobre la 
obra a fin de evitar pérdidas 
puntuales de materia.

4) Tratamiento del so-
porte.

4.1.- Desmontaje.

4.2.- Separación del 
cartón añadido como so-
porte en una intervención 
anterior. Se trata de un ma-
terial con alto índice de aci-
dez que provoca una fuerte 
oxidación y debilita los ma-
teriales.

4.3.- Tras la eliminación 
del soporte trasero se pudo 
comprobar que el lienzo no 
había sido adherido me-
diante ningún tipo de ad-
hesivo.

4.4.- Neutralización de 
la acidez mediante pulveri-
zaciones de hidróxido cálci-
co y eliminación de defor-
maciones con peso.

4.5.- Reentelado. Se eli-
ge una tela de lino de trama 
y grosor similar a la original 
y se prefirió finalmente em-
plear un adhesivo termofu-
sible, Beva-film.

Esta intervención per-
mite devolver la solidez 
necesaria al soporte, eli-
minar las deformaciones y 
recuperar la flexibilidad del 
mismo.

4.6.- Aplicación de un 
cartón pluma neutro tipo 
Fome-core por la cara pos-
terior, necesario dadas las 
especiales circunstancias de 
la pieza, cuya ausencia de 
bastidor y su inclusión en el 
estandarte, hace imprescin-
dible un soporte que lo rigi-
dice y aminore en la medida 
de lo posible los movimien-
tos del conjunto durante la 
procesión del Rosario de la 
Aurora o en Semana Santa.
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5) Eliminación del pa-
pel de protección y restos 
de adhesivo empleado en el 
sentado de color.

6) Limpieza de la capa 
pictórica. Consiste en le-
vantar de la superficie todo 
cuanto es extraño a la na-
turaleza de la obra, que 
desnaturaliza y ofusca los 
tonos originales e impide 
la apreciación de detalles y 
puede resultarle nocivo. Se 
lleva a cabo en dos fases:

6.1.- Limpieza de la 
suciedad muy adherida e 
introducida en la textura 
superficial de la tela. Se em-
plea un tensoactivo no ióni-
co en disolución acuosa.

6.2.- Eliminación de los 
barnices oxidados mediante 
medios químicos y manua-
les a punta de bisturí. Se 
utiliza una mezcla de disol-
ventes orgánicos.

7) Estucado de lagunas 
pictóricas. Se elige final-
mente un estuco vinílico 
Modostuc que mantiene 
cierta flexibilidad en las zo-
nas estucadas.

8) Reintegración del 
color. Tiene como objetivo 
restituir la lectura unitaria y 
homogénea de una obra de 
arte alterada con lagunas y 

abrasiones. Como medio de 
reintegración se utilizará la 
acuarela, que no va a afectar 
a la estabilidad de los mate-
riales, es muy reversibles y 
ofrece un aspecto transpa-
rente y sutil, aplicada con 
técnica de regattino.

9) Barnizado de pro-
tección con barniz retoque 
Winsor and Newton.

10) Matizado del color. 
Se utilizan pigmentos pu-
ros en polvo mezclados con 
barniz (Maimeri).

11) Barnizado final, 
pulverizado, con mezcla de 
barnices mate y brillante W 

& N, a fin de que la capa 
protectora sea lo más regu-
lar posible y evitando brillos 
innecesarios.

12) Montaje del lienzo 
sobre el soporte de Fome-
core mediante el recogido 
de los faldones de la tela de 
reentelado por el reverso, 
empleando un adhesivo de 
PVA exclusivamente en los 
puntos traseros de contacto 
entre el cartón y los faldo-
nes.

13) elaboración de in-
forme final.

P
ro

ce
so

 d
e 

es
tu

ca
do

 d
e 

la
gu

na
s



A
sp

ec
to

 fi
na

l t
ra

s 
la

 re
st

au
ra

ci
ón



octubre 2013
nº 40 41

Angel Herruzo Rodríguez

El Papa Francisco

Un jesuita en la silla de Pedro

Los Obispos españoles 
recibieron  con estupor la 
conclusión del Papa Bene-
dicto XVI de abandonar el 
ejercicio de su  ministerio.  
Al mundo entero pillo de 
sorpresa esta decisión, que 
él achacaba a tener una edad 
avanzada y no tener fuerzas 
para seguir ejerciendo ajus-
tadamente el  papado que le 
fue encomendado...

Esta decisión, cuyo úni-
co precedente hay que bus-
carlo en la lejanía de mas de 

siete siglos,  abre una etapa 
de consultas que termina en 
un Conclave, en el que como 
resultado el día 13 de Mar-
zo de 2013, se pudo gritar 
“Hebémus Papam”, Jorge 
Mario Bergoglio, cardenal 
arzobispo de Bueno Aires, 
fue elegido como sucesor 
de la silla de Pedro, con el 
nombre de Francisco I. 

Nació el Papa Francisco 
en Buenos Aires el día 17 
de Diciembre de 1936. Es-
tudio en la escuela indus-

trial y recibió el titulo de 
Técnico Químico. El 11 de 
Marzo de 1958 se unió al 
noviciado de la Compañía 
de Jesús y fue ordenado sa-
cerdote el 13 de Diciembre 
de 1969. Fue consagrado 
con Obispo de Auca en el 
año 1992 y en el 1998 re-
cibió el cargo de Arzobispo 
de Buenos Aires. El 21 de 
Febrero de 2001 el Papa 
Juan Pablo II lo nombro 
Cardenal.
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Quienes lo conocen ase-
guran que es un hombre 
bueno, sencillo  y afectuoso 
y sus desvelos  e  intranqui-
lidad por los más desampa-
rados como los trabajado-
res/as o la austeridad con la 
que vive le hace una persona 
muy próxima a todos. 

El Papa Francisco tiene 
características muy especia-
les que lo hacen una perso-
na muy particular, entre sus 
cualidades podemos encon-
trar que es un hombre muy 
carismático, conciliador y 
humilde. Formado en la le-
gión de los Jesuitas, la hu-
mildad y devocionario por 
los más necesitados son sus 
objetivos principales.

En su predicación y de-
claraciones, el Papa Fran-
cisco ha sabido ir al meollo 
de los asuntos de una forma 
que nadie se queda indife-
rente. La crisis financiera 
o la dignidad del trabajo 
son algunos de los temas 
que más importan al Santo 
Padre. El Papa brindó sus 
reflexiones sobre este tema 
días pasados, diciendo “se-
ría deseable llevar a cabo 
una reforma financiera que 
sea ética y produzca, a su 
vez, una reforma económi-
ca saludable para todos. Sin 
embargo esto requeriría un 
cambio audaz de actitud de 

los dirigentes políticos. El 
Papa ama a todos, ricos y 
pobres, pero el Papa tiene 
la obligación , en el nom-
bre de Cristo, de recordar 
al rico que debe ayudar al 
pobre, respetarlo y promo-
verlo, exhorta a la solida-
ridad desinteresada y a un 
retorno de la ética a favor 
del hombre en la realidad 
económica y financiera”.  

Existe un libro editado 
en Argentina escrito por los 
periodistas Sergio Rubin y 
Francesca Ambrogetti, ti-
tulado “El Jesuita” en base a 
largas horas de conversación 
con el entonces Arzobispo 
de Buenos Aires, donde se 
aborda el tema del trabajo. 
Afirma ”que el desocupado 
no se siente persona, y que 
por mas que sus familiares y 
sus amigos le ayuden, quie-
re trabajar, quiere ganarse 
el pan  con el sudor de su 
frente.

Es que, en última ins-
tancia, el trabajo unge de 
dignidad a la persona. La 
unción de la dignidad no 
la otorga ni el abolengo ni 
la formación familiar ni 
la educación. La dignidad 
como tal solo viene por el 
trabajo. Comemos lo que 
ganamos, mantenemos a 
nuestras familias con lo que 
ganamos. Podemos tener 
una fortuna, pero si no tra-
bajamos la dignidad se vie-
ne abajo”

Bibliografía: 

Periódico Mas, editado 
por las HH.TT. de España; 

Libro “El Jesuita” edi-
ciones B. Argentina, escrito 
por Sergio Rubin y Fran-
cesca Ambrogetti.
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